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El aprendizaje de la participación de 
los niños en colectividades educativas 
Mª del Mar Galceran no formales 
e Las experiencias pedagógicas de inicio de siglo XX nos ofrecen un abanico de ideas y 
ID recursos que, con frecuencia, parecen olvidados pero que, en cambio, recogen la esencia § misma de la práctica de la participación: la autonomía y la au togestión de los niños . Poner 
en en sus manos todo aquello que pueden hacer por ellos mismos. A partir de esta tradición, 
ID en este artículo se presentan algunas líneas de intervención educativa que, partiendo de l 
a: contexto social actual, intenten dar respuesta a algunos de los interrogantes que se plantean 
en torno al aprendizaje de la participación: ¿Cómo hay que enseñar a participar?, ¿qué 
factores intervienen?, ¿qué contextos y dinamismos la hacen más favorable ? 
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..... Introducción 
La participación 
no se agota en la 
toma de decisión 
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En los últimos años los di scursos sobre la participación de los niños en nuestra 
sociedad han sido habituales en los debates pedagógicos y en contex tos 
educati vos y sociales diversos. Esta preocupac ión se retoma, sobre todo, con 
la promulgación de la Convención sobre los Derechos de los Niños en 1989. 
Una declarac ión que pretende dar más protagonismo y considerac ión a los 
niños en la vida social. 
Pese a todo, las di versas experiencias pedagógicas de inicio de siglo XX nos 
ofrecen un amplio abanico de ideas y recursos que, con frecuencia, parecen 
olvidados pero que, en cambio, recogen la esencia misma de la práctica de la 
participac ión: la autonomía y la autogestión de los niños. Poner en sus manos 
todo aquello que pueden hacer por ellos mismos. 
A partir de esta tradición y recuperando esta esencia presentaré en el presente 
artículo algunas líneas de intervención educati va que, parti endo del contexto 
social actual, intenten dar respuesta a algunos de los interrogantes que se 
plantean en tomo al aprendizaje de la parti cipac ión: ¿Cómo hay que enseñar 
a parti cipar?, ¿qué fac tores intervienen?, ¿qué contex tos y dinam ismos la 
hacen más favorable? 
La participación: alcance del término 
Múltiples y di versos son los significados y las interpretac iones que se pueden 
dar al término parti cipac ión. No es objeto de esta comunicación hacer un 
análi sis de los mi smos pero sí que queremos contex tuali zar a la misma en 
comunidades educati vas de niños que se reúnen para compartir juntos sus 
proyectos de vida colecti va. 
Así pues, entendemos la participación como un proceso que se genera en el seno 
de grupos y colecti vos que cooperan y colaboran entre sí, dialogando, discutiendo 
y consensuando qué es lo que quieren hacer juntos, cómo lo quieren hacer y 
reali zando acciones conjuntas para ll evar adelante sus proyectos comunes. 
Desde esta perspecti va pensamos que la participación no se agota en la toma de 
decisión sino que la entendemos como un proceso mucho más amplio en el que 
se pueden determinar di stintos grados en función de los di ferentes momentos 
o fases que se asuman: in formación, opinión, decisión, real ización y valorac ión. 
Partimos también de la idea de que la participac ión no es una mani fes tac ión 
espontánea que aparece en una edad determinada sino que la entendemos 
como un proceso de aprendizaje que hay que enseñar y estimular mediante la 
práctica y el ejercicio. Una prácti ca y ejercicio que deberá mani fes tarse en los 
di stintos ni veles de sociali zación de los niños: la fa milia, la escuela, las 
di versas instituciones de educación no fo rmal, el barrio, ciudad, elc. En este 
Educación Social 30 Estrategias para la participación social 
sentido, la partic ipac ión en grupos y colecti vidades reducidas ha de ser un 
paso prev io para la implicación y la partic ipación a escala de sociali zación más 
ampli a. 
Pensamos también que en este aprendizaje el papel y la intervención de los 
adultos es impresc indible para que los niños adquieran la plena autonomía y 
responsabilidad. Consideramos así que la participación de los niños no se 
puede hacer al margen de los adultos, antes al contrario. Entendemos que la 
parti cipac ión entre niños y adultos no ha de ser igualitaria sino asimétrica. Una 
asimetría que se fundamenta en la diferencia de destrezas y capacidades para 
la participación entre unos y otros. Desde esta perspecti va los adultos, así como 
los iguales más expertos, han de ll egar a ser unos guías que orienten y enseñen 
a los niños a partic ipar hasta que puedan traspasar las responsabilidades 
totalmente a sus manos. Este proceso de participación guiada (Rogoff 1993), 
de orientac ión hacia la autonomía plena es un proceso lento y complejo que 
neces ita también de un marco educati vo que lo haga favorable. 
Entendemos, pues, que la participación es una metodología para conseguir 
establecer un comportamiento autónomo y responsable en los niños pero, al 
mismo tiempo, es también un valor perseguido en la vida colecti va. La 
partic ipac ión no es únicamente una forma de hacer y de organizar la vida 
co lecti va sino también una manera de hacerl a deseable y óptima porque 
supone tener en cuenta los intereses y las necesidades de todos y, por 
consiguiente, lleva implícitos los valores de la justicia, la solidaridad y la 
autonomía de los sujetos. 
¿Pero cómo se puede ir facilitando este aprendizaje?, ¿de qué elementos 
di sponemos? 
Apuntaremos bás icamente tres aspectos que consideramos necesari os para 
que los niños aprendan a partic ipar y se sientan movidos a hacerlo: unas 
determinadas condiciones prev ias, los dinamismos propios de la participación 
y, finalmente, los elementos que intervienen en un proceso de aprendizaje 
gui ado por los educadores o por los iguales. 
Modelo de participación 
Contexto institucional y comunitario 
• Clima afectivo positivo 
Conciencia colectiva 
• Clima justo y democrático 
Proceso de participación guiada 
Educandos Educadores 
Dinamismos: 
• Ámbitos 
• Niveles 
• Momentos 
Tipos 
La participación 
es una metodolo-
gía para conse-
guir establecer 
un comporta-
miento autónomo 
y responsable 
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Las condiciones de la participación 
Se aprende a participar, participando; es decir, a partir de la vivencia y el 
ejercicio de la misma participación. Pero, tal y como hemos apuntado, para que 
se produzca la participación son necesarias unas condiciones previas : la 
creación de un clima de relaciones interpersonales cálidas; la creación de un 
clima moral justo y democrático y, finalmente, la necesidad de crear un 
sentimiento de conciencia colecti va y de adhesión a una colecti vidad. 
El clima de relaciones interpersonales afectivo y cálido 
"Sólo existe una vía para que los chicos osen apropiarse de una 
propuesta y darle una fo rma personal: conviene que la propuesta 
llegue a través de la comunicación con una persona que sea significativa 
para el chico '" 
En esta significación de los adultos hac ia los niños, los primeros ejecutan un 
papel fundamental. Para poder ser signi fi cati vo para alguien hay que entregarse. 
hay que hacerse encontradizo, cercano, saber dar afecto y acog ida y, al mismo 
tiempo, saber ofrecer credibilidad, mediante un compol1amiento coherente y 
responsable y, tal como apuntan Durkheim ( 1947) Y Makarenko ( 1986). 
mediante la vivencia apasionada y convencida de la propia tarea. 
Si los adultos son Si los adultos son alguien significati vo para los niños, estos harán un esfuerzo 
alguien significati-
vo para los niños, 
estos harán un 
esfuerzo para 
adaptarse a las 
demandas y 
expectativas que 
aquellos han 
depositado en 
ellos 
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para adaptarse a las demandas y ex pectati vas que aquellos han depositado en 
ellos. 
Los adultos hemos de conseguir ser una autoridad para los niños pero no por 
nuestro poder, sino por nuestras actitudes, va lores y capacidades. Se trata de 
una autoridad pero ejercida desde la reciprocidad, en tanto que los educadores 
hemos de ser capaces también de reconocer el papel y la va lía de los chinos/ 
as , acog iendo también sus propuestas , ayudándolos a ex presa rl as, a 
materi ali zarl as y, en definiti va, estando dispuestos a ve r modi ficadas y 
reelaboradas las propuestas y sugerencias que ellos nos puedan ofrecer. 
En este sentido, pues, sentirse querido, apreciado y acogido positi vamente. 
sentirse protagonista e importante en una colecti vidad, incide pos iti vamente 
en la moti vac ión del sujeto para participar en la vida del gru po y para acercarse 
a las expectati vas que los compañeros y los adultos depos itan en cada uno. 
Algunos de los aspectos que pueden ayudar a crear este clima de afecto y 
acogida son los siguientes: 
Establecer espacios y momentos para viviry comparti r los acontecimientos 
importantes en las vidas particulares de cada uno. Tener cuidado y 
sensibilidad para estos pequeños detall es, una felicitac ión improvisada en 
el ani versari o de alguien del grupo, una felicitac ión improv isada en el 
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aniversario de alguien, el acompañamiento en la pérdida de un ser querido, 
o en la vivencia de un conflicto personal... . es lo que permite también 
sentirse importante para el grupo y considerar así valiosa la propia 
aportac ión. 
Establecer un ritmo de vida cotidiana que permita vivir con inten.sidad 
el hecho de encontrarse y sentirse acogido, trabajar y conversar, jugar, 
di vertirse y despedirse. En este sentido, acoger a los niños y dedicarl es un 
ti empo gratuito conversando con ellos y recogiendo sus demandas, ansias 
o vivencias, es, como decía J. Franch, una forma de ponerse al servicio de 
los chi cos/as, y de establecer unas buenas bases para la comunicación. Por 
otra parte, el ritmo de vida vivido en los centros ha de poder facilitar el 
fortalec imiento de los vínculos afecti vos naturales ofrec iendo ratos de 
tiempo libre, momentos de encuentro gratuito en que los chicos/as puedan 
pro fundi zar en sus amistades y re laciones. 
Saber hacer uso de la broma y el buen humor como eje transversal de las 
relaciones. En este sentido, compartir anécdotas di vertidas , ayudar a 
responder aserti vamente ante las críticas o bromas pesadas de los 
compañeros y, en definiti va, reír juntos permite también ir establec iendo 
aque ll a inte rsubjeti vidad necesa ri a pa ra que se pueda producir la 
parti c i pac ión. 
Expresar muestras de afecto, estima y reconocimiento hacia los miembros 
del grupo. Esta expresión se puede vehicul ar tanto por la comunicac ión 
verbal como la no verbal. Reforzar positi vamente y públicamente las 
capac idades y habilidades propias de cada miembro del grupo, cuidar que 
e l gesto, la mirada, e l tono de voz, sean afectuosos y cálidos, aportará 
seguridad a los niños y el refuerzo emocional necesario para sentirse 
animados a superarse. 
La creación de un sentimiento de pertenencia a una 
colectividad 
Esta adhesión a la colecti vidad, que ya apuntaba Durkhe im, implicará en 
muchas ocasiones tener que renunciar a los intereses personales en bien de los 
colecti vos pero entendemos que la partic ipac ión ha de garanti zar también la 
libertad y la autonomía de los sujetos y será necesario saber encontrar el 
equilibrio adecuado entre lo parti cul ar y lo co lecti vo . 
A continuación apuntamos algunos de los aspectos que pensamos pueden 
ayudar a crear este sentimiento de pertenencia a una colecti vidad: 
La realización de actos que permitan compartir experiencias emocionales 
comunes a todos los miembros de una colectividad. Nos estamos refi riendo 
a la implicación y la parti cipac ión en acti vidades y tareas que van más all á 
de l propi o grupo de referenc ia (festi va les, ce lebrac ión de fi es tas 
Será necesario 
saber encontrar 
el equilibrio 
adecuado entre 
lo particular y lo 
colectivo 
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asegurar que 
todos pueda 
expresar con 
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tradi cionales, excursiones, romerías, mani festac iones, campañas ... ). Estos 
actos acostumbran a responder a momentos signifi cati vos de las vidas de 
una determinada colecti vidad que perm iten vivenciar y manifestar va lores 
compartidos. Son situac iones en las que se favorece especialmente poder 
"vibrarjuntos", como decía Durkheim ( 1947), crear sintonía y un tras fondo 
de va lores s ignifi cati vos que van dotando de identi dad y tradi ción a la 
comunidad y se van establec iendo como guías de la conducta parti cul ar 
de sus miembros . 
Establecer distilllos niveles de responsabilidades colectil'as, de objetivos 
.\' de acuerdos COl/lIl1les, donde la aporración de cada UIIO sea necesaria 
para obtener U/I rnejor beneficio para todos . Implicar a los chi cos/as. en 
el cumplimiento de los compromi sos tomados colecti vamente. y en la 
rea li zac ión de tareas que requieren la co laboración entre todos, permite ir 
fortaleciendo e l sentimiento de pertenencia a una co lec tividad y ay uda 
también a establecer unas bases comunes para poder resolver más fác i Imente 
los posibles problemas que genera la convivencia. 
Crear situaciones que permitan a los chicos/as colaborar y oFecerse 
ayuda mutua. pidiendo a los m.ás expertos qlle ayuden a los que tienenlllás 
dificultad. Este e lemento permite crear un sentimient o de compañeri smo. 
responsabilidad y solidaridad entre los miembros de la colectividad, 
moti vándolos también así a la partic ipac ión. 
Establecer situaciones y un ritmo de vida colectiva que permiTa la 
vivencia y la expresión de rituales de vida colecti va , es dec ir, la 
manifestac ión conjunta de actos ll enos de signifi cado y de valores para el 
gru po. Instituir, por ejemplo, los "buenos días" o " buenas noches" en el 
caso de los centros res idenciales, o las comidas comunitar ias, o la acog ida 
a un rec ién llegado, etc. Permite ev idenciar, recordar y reforzar los va lores 
propios de la comunidad que irán ori entando y dotando de sentido la 
partic ipac ión de los chi co/as en la comunidad. 
La uri{i:ación de elementos externos de idellt iflcaciólI con sentido. 
Escoger un nombre propio para e l grupo, una mascota, o cualquier olro 
elemento simbó lico que permita dotar de identidad a la comunidad . 
Un clima moral justo y democrático 
Para poder establecer ac uerdos y objeti vos comunes. y fac ili tar la verdadera 
parti c ipac ión de los chi cos/as en los di sti ntos aspectos de la vida de un grupo, 
será necesario asegurar que todos pueda ex presar con libertad sus opiniones 
e ideas, y que se puedan establecer ac uerdos por consenso. 
libertad sus La creación de un c lima moral justo y democrático, ta l y como decía Kohlberg 
opiniones e ideas ( 1997), permitirá equilibrar los intereses indi viduales con los co lecti vos y 
asegurar una parti c ipación más real y e fecti va de los niños . 
24 1 
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En este sentido, pensamos que en el establec imiento de un clima justo y 
democráti co intervi enen dos aspec tos fundamentales. Por un lado, la vivencia 
de un tipo de actitudes y re lac iones interpersonales basadas en la to lerancia, 
el respeto y la comunicac ión franca y, por otro, la creación de estructuras y 
mecani smos que permitan a los niños incidir en la toma de decisiones de los 
diferentes aspectos de la vida de l grupo . 
Entendemos, sin embargo, que estas estructuras y mecani smos no serán 
realmente e fecti vos s i no conectan directamente con una vo luntad rea l de los 
miembros de la comunidad de participar en la toma de decisiones y, por 
consigui ente, si no se consideran rea lmente valiosas y signifi cati vas sus 
aportaciones. Por tanto lo más importante será que se viva n unas actitudes 
rea lmente democráticas, de acogida y va loración de las aportaciones que 
hace n los educandos y de voluntad de establecer acuerdos con ellos que ayude 
a regular e l diálogo y que permita: 
Asegurar la expresión de las opiniones e ideas de todos los implicados, 
personalizando las peticiones si conviene, es dec ir , dirigié ndose 
personalmente a algún chi co en concreto si no ha manifestado todav ía lo 
que piensa y garanti zar que pueda expresarse libremente. 
Asegurar la transmisión de la información necesaria para poder decidir 
con criterio y valorando las distintas alternativas. 
Formular preguntas que permitan. a los educandos Fa lorar las 
consecuencias de cada alternativa, y argumentar sus opciolles. 
Relati vizar las diferentes posturas evidenciando los pUlllOS de unión 
Oji'ecer alternativas que se aproximen a los intereses y necesidades de los 
lIiFíos 
Acoger e integrar las distintas posturas expresadas por los miembros de 
la colecti vidad. 
Estructurar el diálogo con los diferemes pasos a seguir: In formación y 
establec imiento de criteri os, llu via de ideas y elaboración de propuestas, 
valoración de las propuestas en función de los criteri os establec idos, 
elecc ión de la propuesta ... 
Lanzar preguntas que permitan a los educandos aclarar v celltrar sus 
propuestas y a explorar v profillldizar en sus opiniones. 
Por otra parte, junto con las actitudes y las intervenciones de los educadores, 
la creac ión de un c lima justo y democráti co que permit a o frecer la palabra a 
los educandos, puede venir fac ilitado e impulsado por estructuras, meca ni smos 
y medios que fa vorezcan la participación en los diferentes ámbitos de la vida 
del centro, como por ejemplo las asa mbleas, las reuniones o comi siones para 
alguna tarea concreta, etc. 
Lo más impor-
tante será que se 
vivan unas 
actitudes real-
mente democráti-
cas, de acogida 
y valoración de 
las aportaciones 
que hacen los 
educandos 
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canalizar a 
través de estruc-
turas más forma-
lizadas o bien a 
través de meca-
nismos informa-
les y espontá-
neos 
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Los dinamismos propios de la participación 
El ejercicio y el aprendi zaje de la participación requiere, por un lado, de las 
condiciones ambientales e institucionales que acabamos de exponer y, por 
otro, de la di spos ición de unos dinamismos a través de los cuales se pueda 
poner en funcionamiento. 
Uno de estos dinamismos será los di stintos ni veles de grupos que se reúnen 
en las comunidades educati vas no formales. Es decir, podemos encontrar 
diferentes niveles de colectividades en función de las dimensiones de los 
diversos grupos. Por consiguiente, podemos hablar también de diferentes 
niveles de participación en función de los tipos de grupos en los que nos 
implicamos (e l grupo natural. el grupo de edad, la colecti vidad institucional. .. ) 
Por otra parte, en las comunidades educati vas nos podemos implicar haciendo 
acti vidades pero también organi zando la vida de los grupos, establec iendo 
cargos, normas de convivencia, funcionamiento general, etc. Es decir, que 
podemos diferenciar también diferentes ál1lbiLOS de participación en función 
de los di versos aspectos en que se pm·ticipa. 
Si la participación es un proceso quiere decir que tiene también diferentes 
momel1los o fases como, por ejemplo, la toma de decisión, la preparac ión, la 
reali zac ión ... Podemos part ic ipar, pues, de muchas maneras, dec idiendo, 
preparando cosas, eva luando ... y quizá en cada edad el grado de incidencia en 
estos momentos será también diferente. 
Finalmente, la participac ión la podremos canali zar a través de estructuras más 
formali zadas o bien a través de mecani smos informales y espontáneos. 
En el siguiente esquema podemos encontrar, pues, de manera resumida los 
principales dinamismos de la parti cipación en los cent ros. 
Dinamismos de la participación en los centros de tiempo libre 
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El proceso de aprendizaje de la participación 
Hemos afirm ado que la paJ1icipac ión es un proceso de aprendi zaje que no se 
reali za en so litario sino con la ayuda y la guía de iguales y adultos más ex pertos 
que muestran y estructuran este proceso transfiri endo responsabilidades con 
el obje ti vo de conseguir comportamientos más autónomos. Por otra parte, este 
proceso de aprendi zaje ve ndrá mediati zado por un determinado contex to y 
prác ti cas cultura les e ins tituc ionales que lo o ri e ntará n y darán unas ~.-
posibilidades determinadas. 
Partimos de la idea de que la participac ión no es algo que surge espontáneamente 
en una edad determinada sino que será necesari o intervenir eficazmente para 
favorece rl a y potenciarla. En este sentido. la entendemos como un proceso 
gradual ascendente que se encamina cada vez más hac ia cuotas más elevadas 
de autonomía. 
El ori gen de este proceso se IIlICla cuando se ofrece a los chi cos/as la 
posibilidad de participar en algún aspecto que les supone un reto a superar y, 
por consigui ente, no están hab ituados. La superación de este reto requerirá de 
la guía y la ori entac ión de algui en más ex perto que mediante procesos de 
partic ipac ión guiada irá transfiriendo responsabilidades. Pero para que los 
chi cos/as puedan ir interiori zando este proceso y famili ari zarse con é l, será 
necesario un entrenamiento cotidi ano, un entrenamiento donde la fig ura de l 
ad ulto y de los más ex pertos se hará necesari a, prec isamente, para reforzar e l 
proceso y conseguir de l mismo una óptima integrac ión. Pero entendemos que 
en este entrenamiento cooperativo entre expertos y nove les, el papel de los 
primeros ha de consistir en e l traspaso de responsabilidades a los segundos, 
de forma que su presenc ia sea cada vez menos necesari a y los noveles puedan 
ll egar a adquirir así un buen ni ve l de autogesti ón. 
Al mismo tiempo este proceso ascendente ha de suponer la pos ibilidad de ir 
o frec iendo retos cada vez más complejos a los chicos/as que les ayuden a irse 
implicando en ni veles y momentos cada vez más complejos de participac ión. 
Los procesos de parti cipac ión gui ada) serán, pues, un paso prev io y necesari o 
para que e l comportamiento autónomo se pueda alcanzar. 
Este proceso de partic ipac ión gui ada, se reali za mediante la implicac ión 
ac ti va de los ad ultos en los di stintos ámbitos de la partic ipac ión, una 
implicac ión en la que estos: 
D./i·ecen illformación de lo que se hará, el proceso a seguir v el selltido de 
la actividad. 
Estructu ran las actividades subdividiéndolas en diferentes tareas v 
estableciendo los pasos para ejecutarlas. 
Ejel11plijican las cOllductas esperadas por los chicos/as, mostralldo los 
procesos a seguir v las tareas a hacer. 
La participación 
no es algo que 
surge espontá-
neamente sino 
que será nece-
sario intervenir 
eficazmente para 
favorecerla y 
potenciarla 
1 27 
281 
30 Educación Social 
Motivall a los chicos/as a la actividad ofreciéndoles soporte emociollal 
frente a la resolución de tareas que pueden resultar complejas y refu erzan 
positi vamente los comportamientos deseables 
Establecen criterios para la lOma de decisión, preparación, realizaciólI 
v valoración 
Ofrecen propuestas y alternativas adecuadas al nivel e intereses de los 
chicos/as 
Tran sfie ren responsabilidades. atribuyendo rareas previamellt e 
ejemplificadas por ellos mismos. 
Estimulan la ayuda mutua atribuyendo responsabilidades a los más 
expertos respecto a los más nove/es. 
Ofrecen recursos materiales para la organización. 
El modelo, pues, de parti cipac ión que ofrecemos se fundamenta en una 
relación asimétri ca que parte de las diferencias de capacidad y destrezas entre 
los niños y los adultos o compañeros más ex pertos y donde la presencia y la 
intervenc ión de estos será clave para que el aprendi zaje de la pm1icipac ión se 
pueda alcanzar y consiga dotar de más autonomía a sus miembros. 
La partic ipación es . pues, uno de los aprendi zajes de la democrac ia más 
importantes que será necesario trabajar con los niños cuento antes mejor. 
~ 
autónomo 
Entrenamientc 
con apoyo 
puntual 
Entrenamiento 
cooperativo 
educadores/ 
Realización niños 
conjunta y 
guiada por 
los 
educadores 
Reto I 
? 
• 
Educación Social 30 Estrategias para la participación social 
En soc iedades plurales y democráticas, las di versas instancias educati vas han 
de procurar educar a los niños para que puedan ser suj etos capaces de vivir y 
ejercitar los valores democráti cos. Pero no se puede educar para la democracia 
si no se vive en democracia; por consiguiente, las disti ntas instituc iones 
educati vas han de convel1irse en un espacio de convivencia justa y democrática 
que permita a los educandos captar y vivir los valores que la impregnan. Por 
lo tanto, entendemos que una educac ión para y en la democracia supondrá 
optar por la participac ión y la autonomía de los sujetos como ejes transversales 
de la coti dianidad. 
Mari a del Mar Galceran 
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No se puede 
educar para la 
democracia si no 
se vive en demo-
cracia 
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